
al contrario, m
ostrarlo y convertirse en el signo visible de su

presencia. A
 D

ios nadie lo ha visto, pero Juan P
ablo II lo hizo

visible a través de su vida. 
C

uando rezaba, tuve la im
presión de que se echaba a

los pies de Jesús. C
uando rezaba, sobre su rostro era visible

la entrega total a D
ios. E

ra realm
ente transparente: era, por

usar una im
agen poética, com

o el arco iris que une el cielo
con la tierra, y su alm

a corría por las escaleras de la tierra al
cielo. Vuelvo ahora a la pregunta: "¿D

ónde está el centro del
m

undo?".
P

oco a poco com
encé a darm

e cuenta de que el cen-
tro del m

undo estaba siem
pre donde yo m

e encontraba con
el P

apa: no porque estaba con Juan P
ablo II sino porque él,

en cualquier lugar que se encontrase, rezaba. E
ntendí que el

centro del m
undo está donde yo rezo, donde yo estoy junto

a D
ios, en la m

ás íntim
a unión que existe: la oración. E

stoy
en el centro del m

undo cuando cam
ino en la presencia de

D
ios, cuando "en él vivo, m

e m
uevo y existo" (cfr. H

echos de
los A

póstoles 17, 28). C
uando celebro o participo en la E

uca-
ristía estoy en el centro del m

undo; cuando confieso y cuan-
do m

e confieso, en el confesionario está el centro del m
undo;

el lugar y el tiem
po de m

i oración constituyen el centro del
m

undo porque, cuando rezo, D
ios respira dentro de m

í. E
l

P
apa perm

itió a D
ios respirar a través de él: cada día pasa-

ba m
ucho tiem

po frente al tabernáculo. E
l S

antísim
o S

acra-
m

ento era el sol que ilum
inaba su vida. Y

 él, frente a aquel
sol, iba a calentarse con la luz de D

ios. La vida de Juan P
ablo

II estaba entretejida de oración. Tenía siem
pre entre los

dedos la coronilla del rosario, con la cual se dirigía a M
aría

confirm
ando su Totus tuus. [...]
N

o m
e extraña que el P

apa sea beatificado en el
dom

ingo de la D
ivina M

isericordia, si bien es una sorpresa de
la P

rovidencia el hecho de que este año coincida con el 1º de
m

ayo. D
e este m

odo, aquel día se hablará principalm
ente de

santidad. B
enedicto X

V
I y Juan P

ablo II transform
arán aque-

lla ocasión en un evento religioso inédito en la historia: una
procesión de m

ayo hacia la santidad y la oración.

ntes de com
enzar las exequias, m

onseñor D
ziw

isz
y m

onseñor M
arini cubrieron el rostro del P

apa con
un paño de seda, un sím

bolo de m
uy profundo sig-

nificado: toda su vida estuvo cubierta y escondida
en D

ios. M
ientras realizaban este gesto, estaba

junto al ataúd y tenía en la m
ano el E

vangeliario, otro signo
fuerte. Juan P

ablo II no se avergonzaba del E
vangelio. V

ivía
según el E

vangelio. R
esolvía según el E

vangelio todos los pro-
blem

as del m
undo y de la Iglesia. S

egún el E
vangelio constru-

yó toda su vida interior y exterior. 
E

l m
isterio de Juan P

ablo II, es decir, su belleza, se
expresa m

uy bien a través de la oración del P
apa C

lem
ente X

I
que se encontraba en los antiguos breviarios: "Q

uiero todo lo
que Tú quieres, lo quiero porque Tú lo quieres, lo quiero cóm

o
y cuándo Tú lo quieres". Q

uien pronuncia estas palabras con
el corazón se vuelve com

o Jesús que, hum
ilde, se esconde en

la hostia y se ofrece para ser consum
ado. Q

uien hace propias
estas palabras com

ienza a vivir con el espíritu de adoración del
S

antísim
o S

acram
ento. 

S
iguiendo al P

ontífice en los viajes apostólicos, duran-
te los largos vuelos, m

e preguntaba a m
enudo: ¿dónde está el

centro del m
undo?

Trece días después de su elección, con algunos de sus
colaboradores, el P

apa se dirigió cerca de R
om

a a la M
entore-

lla, donde está el santuario de la M
adre de las G

racias. P
re-

guntó a sus com
pañeros de viaje: "¿Q

ué es m
ás im

portante
para el P

apa en su vida, en su trabajo?". Le sugirieron: "¿Tal
vez la unidad de los cristianos, la paz en O

riente M
edio, la des-

trucción de la cortina de hierro...?". P
ero él respondió: "P

ara el
P

apa lo m
ás im

portante es la oración". 
E

n m
i país existe este dicho: "E

l rey está desnudo fren-
te a los ojos de sus siervos". C

uanto m
ás com

enzábam
os a

conocer a Juan P
ablo II, tanto m

ás estábam
os convencidos de

su santidad, la veíam
os en cada m

om
ento de su vida. É

l no
oscurecía a D

ios. S
i quisiera indicar lo m

ás im
portante para la

vida sacerdotal y para cada uno de nosotros, m
irándolo a él

podría decir: no cubrir ni ofuscar a D
ios con uno m

ism
o sino,
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esús ha resucitad
o. Los E

vangelios q
ue la liturgia nos

ha id
o p

resentand
o esta sem

ana nos han relatad
o los

acontecim
ientos q

ue se suced
ieron a p

artir d
el “d

ía
p

rim
ero d

e la sem
ana”

(Juan 20, 1). E
ste p

rim
er d

ía d
e

la sem
ana es el d

ía q
ue sigue al sáb

ad
o, q

ue aq
uel

año coincid
ió con el d

ía d
e la P

ascua, es d
ecir, el d

ía q
ue

p
ronto 

los 
cristianos 

com
enzaron 

a 
llam

ar
d

om
ingo (d

ies d
om

inica: d
ía d

el S
eñor). E

ste
d

ía p
rim

ero d
e la sem

ana, d
e P

ascua d
e resu-

rrección, en el q
ue los cristianos celeb

ran la
P

ascua d
el S

eñor, es tam
b

ién la p
rep

aración
y el anuncio d

e la segund
a venid

a d
el S

eñor
al fin d

e los tiem
p

os: “C
uantas veces com

áis
este p

an y b
eb

áis este cáliz anunciáis la m
uer-

te d
el S

eñor hasta q
ue É

l venga” (I C
orintios

11, 26). La E
ucaristía q

ue celeb
ram

os el d
ía

d
el S

eñor es la p
rep

aración d
el gran D

ía d
el

S
eñor, el d

e su venid
a en la gloria, al fin d

e los
tiem

p
os.Juan, el evangelista, testigo d

e lo q
ue

suced
ió en aq

uellos d
ías, nos lo relata en los

cap
ítulos 20 y 21 d

e su E
vangelio. D

e hecho,
este evangelio term

ina con una d
eclaración

solem
ne d

e la verd
ad

 d
el testim

onio d
e Juan:

“E
ste es el d

iscíp
ulo q

ue d
a testim

onio d
e

esto, q
ue lo escrib

ió, y (d
ice algún d

iscíp
ulo

d
e Juan q

ue vuelve a red
actarlo) sab

em
os

q
ue su testim

onio es verd
ad

ero” (Juan 21,
24). C

om
ienza Juan su relato con la visita

tem
p

rana d
e M

aría M
agd

alena al sep
ulcro,

acom
p

añad
a, sin d

ud
a, p

or al m
enos “la otra M

aría (la d
e

S
antiago y S

alom
é)” (M

ateo 28, 1 y M
arcos 16, 1-2):“M

aría
M

agd
alena vino m

uy d
e m

ad
rugad

a, cuand
o aún era d

e
noche, al m

onum
ento, y vio q

uitad
a la p

ied
ra d

el m
onum

en-
to”. 

S
e les hizo d

em
asiad

o larga la esp
era a las m

ujeres.
Tod

a la jornad
a d

el d
ía d

e la P
ascua jud

ía sin p
od

er hacer
nad

a. S
eguro q

ue aq
uella noche no p

egaron ojo, inq
uietas

p
or visitar el sep

ulcro d
ond

e hab
ían d

ep
ositad

o al S
eñor.

“C
orrió y vino a S

im
ón P

ed
ro y al otro d

iscíp
ulo a q

uien Jesús
am

ab
a (Juan), y les d

ijo: H
an tom

ad
o al S

eñor d
el m

onum
en-

to y no sab
em

os d
ond

e le han p
uesto”.

P
ed

ro y Juan corrie-
ron p

ara com
p

rob
ar si era cierto lo q

ue les hab
ían d

icho las
m

ujeres. V
ieron y creyeron, “p

orq
ue aún no se hab

ían d
ad

o
cuenta d

e la E
scritura, según la cual era p

reciso q
ue É

l resu-
citase d

e entre los m
uertos”.

Y
 “se fueron d

e nuevo a casa”.
M

aría se q
ued

ó junto al m
onum

ento, llorand
o. A

ún no p
en-

sab
a en q

ue hab
ía resucitad

o. C
uand

o d
os ángeles vestid

os
d

e b
lanco le p

reguntan p
or la razón d

e su llanto, ella les con-
testa: “P

orq
ue han tom

ad
o a m

i S
eñor y no sé d

ónd
e le han

p
uesto”. E

ntonces ella se d
a la vuelta “y vio a Jesús q

ue esta-
b

a allí, p
ero no conoció q

ue fuese Jesús”.
P

ensó q
ue era el

hortelano. Le p
reguntó si se lo hab

ía llevad
o a otro sitio.

E
ntonces Jesús la llam

ó p
or su nom

b
re: M

aría. E
lla entonces

le reconoció y  “le d
ijo en heb

reo: ¡R
ab

b
oni!, q

ue q
uiere d

ecir
M

aestro”.
¡C

uantos com
entarios p

od
ríam

os hacer a este
sencillo relato!  Las m

ujeres son las p
rim

eras en ir al sep
ul-

cro. Luego van P
ed

ro y Juan, ¿P
orq

ue les llam
aron? ¿H

ub
ie-

ran id
o si no les hub

ieran llam
ad

o las m
ujeres? V

ieron y cre-
yeron. P

ero se volvieron a casa. M
aría M

agd
a-

lena se q
ued

a, llorand
o. Tod

avía tam
p

oco ella
p

iensa en la resurrección. S
ólo q

uiere sab
er

d
ónd

e está el cad
áver. Ve a Jesús, p

ero no le
reconoce. E

lla q
ue le hab

ía visto infinid
ad

 d
e

veces, q
ue hab

ía form
ad

o p
arte d

el séq
uito d

e
m

ujeres q
ue acom

p
añab

a a Jesús, q
ue asistió

a su crucifixión y sep
ultura. Le ve, p

ero no le
reconoce. 

¿Tanto 
hab

ía 
cam

b
iad

o 
en 

tres
d

ías? H
izo falta q

ue la llam
ara p

or su nom
b

re,
con la entonación esp

ecial q
ue, sin d

ud
a, tenía

la voz d
e Jesús, p

ara q
ue le reconociera. E

s
q

ue, el Jesús resucitad
o se p

resenta con un
cuerp

o nuevo, el cuerp
o resucitad

o, q
ue es y

no es el m
ism

o cuerp
o q

ue tenía en su existen-
cia terrestre. E

s Jesús, p
ero, a p

rim
era vista,

no se le reconoce. E
s É

l, p
ero M

aría p
iensa

q
ue 

es 
el 

hortelano. 
Jesús 

resucita 
con 

el
m

ism
o 

cuerp
o 

q
ue 

tenía 
en 

su 
existencia

terrestre, p
ero su cuerp

o glorioso tiene algo
q

ue necesita d
e un toq

ue esp
ecial p

ara q
ue

los q
ue lo ven caigan en la cuenta d

e q
ue es

É
l. A

sí ocurrió en las d
em

ás ap
ariciones.

U
na constante en estas ap

ariciones es
q

ue nad
ie creía el testim

onio d
e los q

ue d
ecían hab

er visto a
Jesús resucitad

o. M
arcos (l6, 9-15) enum

era los testim
onios

d
e M

aría M
agd

alena (“no la creyeron”), d
e los d

os q
ue lo vie-

ron (“ni aún a estos creyeron”). E
n el evangelio d

e hoy (Juan
20, 19-31), Jesús se m

uestra a los d
iscíp

ulos, “al anochecer
d

e aq
uel d

ía, el p
rim

ero d
e la sem

ana”, y, sab
iend

o q
ue no lo

ib
an a reconocer a p

rim
era vista, les salud

a con el “S
halom

”
trad

icional y les enseña las m
anos y el costad

o. E
ntonces

ellos 
lo 

reconocen. 
P

ero 
faltab

a 
uno 

d
e 

los 
d

iscíp
ulos,

Tom
ás, el m

ellizo. Y
 éste, com

o lo hab
ían hecho los d

em
ás

con los testigos anteriores, tam
p

oco cree. ¡Venga, tíos, ya os
han com

id
o el coco a tod

os! ¡H
isteria colectiva!... Y

 Jesús,
ocho d

ías d
esp

ués, p
ersonalm

ente le convence d
e su resu-

rrección. Y, sólo entonces Tom
ás cree. Jesús le d

ice: “N
o

seas incréd
ulo, sino fiel…

P
orq

ue m
e has visto, has creíd

o;
d

ichosos los q
ue crean sin hab

er visto”.
A

hí entram
os nos-

otros. Los d
iscíp

ulos no fueron créd
ulos. Les p

arecía im
p

o-
sib

le q
ue Jesús hub

iera resucitad
o, a p

esar d
e las veces q

ue
se lo hab

ía anunciad
o. A

 nosotros Jesús nos invita a creer en
el testim

onio d
e los A

p
óstoles, d

e los D
oce, y d

e los q
ue

continúan su lab
or hoy en d

ía. D
ichosos (esos som

os nos-
otros) los q

ue crean sin hab
er visto.

San
M
iguel

Arcángel
La

voz
de

la
parroquia

D
ichosos los q

ue crean sin hab
er visto

J

¡VEN
G
A
,

TÍO
S
,

YA
O
S

H
AN

C
O
M
ID
O

EL
C
O
C
O

A
TO

D
O
S
!

¡H
IS
TER

IA
C
O
LEC

TIVA
!

A. O.

a
viso

s

H
ace seis años, d

e rod
illas 

ante el lecho d
e m

uerte d
e Juan P

ab
lo II
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aviso 1

Rom
ería

P
or el cerem

oniero pontificio K
onrad K

rajew
ski



pecados sino tam
bién de no ser san-

tos com
o él. 

C
uando 

dejó 
de 

cam
inar 

y,
durante las celebraciones, se volvió
totalm

ente dependiente de los cere-
m

onieros, com
encé a darm

e cuenta
de que estaba tocando a una persona
santa. Tal vez hacía irritar a los peni-
tenciarios vaticanos cuando, antes de
cada celebración, iba a confesarm

e,
siguiendo un im

perativo interior y sin-
tiendo una fuerte necesidad de ello.
Tenía necesidad de recibir la absolu-
ción para estar junto a él. C

uando se
está junto a una persona santa, cuan-
do el hom

bre de algún m
odo toca la

santidad, esta se irradia en toda la
persona. P

ero, al m
ism

o tiem
po, se

experim
enta sobre la propia piel tam

-
bién 

la 
tentación: 

evidentem
ente 

al
espíritu m

aligno no le gusta el aire de
santidad. C

uando, hacia las tres de la
m

adrugada, salí del apartam
ento del

P
alacio 

A
p

ostólico, 
en 

B
orgo 

P
io

había una m
ultitud de gente: cam

ina-
ba en el silencio m

ás recogido. E
l

m
undo se había detenido, se había

arrodillado y había llorado.
E

staba quien lloraba sólo por
el hecho de haber perdido a una per-
sona am

ada y luego volvía a casa así
com

o había venido. Y
 estaba quien, a

las lágrim
as exteriores, unía las inte-

riores, que surgían del sentirse inade-
cuados e infieles frente al S

eñor. E
ste

llanto era bendito. E
ra el com

ienzo del
m

ilagro de la conversión. E
n todos los

días sucesivos, hasta el funeral del
P

apa, R
om

a se convirtió en un cená-
culo: todos se com

prendían, aún si
hablaban lenguas diversas.

E
stuve 

en 
contacto 

con 
el

P
apa por siente largos años: durante

su vida, pero tam
bién cuando su alm

a
se separó del cuerpo. E

n el m
om

ento
de la m

uerte quedaron con nosotros
sólo los restos m

ortales que se trans-
form

arán en polvo: el cuerpo se des-
vanece y la persona es acogida en el
m

isterio de D
ios. 

E
ntre las tareas de los cerem

o-
nieros está tam

bién la de encargarse
del cuerpo del P

apa difunto. Lo hice
por siete largos días, hasta el funeral.
P

oco después de su m
uerte, vestí a

Juan P
ablo II junto a tres enferm

eras
que lo habían seguido por largo tiem

-
po. S

i bien ya había transcurrido una
hora y m

edia del deceso, ellas conti-
nuaban hablando con el P

apa com
o si

stáb
am

os 
d

e 
rod

illas 
en

torno al lecho de Juan P
ablo

II. E
l P

apa yacía en penum
-

bras. La suave luz de la lám
-

para ilum
inaba la pared pero

él era bien visible. C
uando llegó la

hora de la que, pocos instantes des-
pués, todo el m

undo habría sabido,
de im

proviso el arzobispo D
ziw

isz se
levantó. E

ncendió la luz de la habita-
ción, interrum

piendo así el silencio de
la m

uerte de Juan P
ablo II. C

on voz
conm

ovida, pero sorprendentem
ente

firm
e, con el típico acento de m

onta-
ña, 

alargando 
una 

de 
las 

sílabas,
com

enzó a cantar: "A
 Ti, oh D

ios, te
alabam

os, a Ti, S
eñor, te confesa-

m
os". P

arecía un tono proveniente
del cielo. Todos m

irábam
os m

aravilla-
dos a m

onseñor S
tanislaw

 [su secre-
tario 

p
ersonal 

nd
e.]. 

P
ero 

la 
luz

encendida y el canto de las palabras
que seguían - "A

 Ti, eterno P
adre,

toda la tierra te venera..." - daban cer-
teza a cada uno de nosotros. H

e aquí
- pensábam

os - que nos encontra-
m

os en una realidad totalm
ente diver-

sa. Juan P
ablo II ha m

uerto: quiere
decir que él vive para siem

pre. A
un-

que el corazón sollozaba y el llanto
estrechaba la garganta, com

enzam
os

a cantar. A
nte cada palabra nuestra

voz se volvía m
ás segura y m

ás fuer-
te. E

l canto proclam
aba: "Vencedor

de la m
uerte, has abierto a los cre-

yentes el reino de los cielos".
A

sí, 
co

n 
el 

him
no

 
d

el 
Te

D
eum

, glorificam
os a D

ios, bien visi-
ble y reconocible en la persona del
P

apa. E
n cierto sentido, esta es tam

-
bién la experiencia de todos aquellos
que lo encontraron en el curso de su
pontificado. Q

uien entraba en con-
tacto con Juan P

ablo II, encontraba a
Jesús, a quien el P

apa representaba
con todo de sí m

ism
o. C

on la pala-
bra, el silencio, los gestos, el m

odo
de orar, el m

odo de entrar en el espa-
cio

 
litúrg

ico
, 

el 
reco

g
im

iento
 

en
sacristía: con todo su m

odo de ser.
S

e 
lo 

notaba 
inm

ediatam
ente: 

era
una persona llena de D

ios. Y
 para el

m
undo se convirtió en signo visible

de una realidad invisible. Tam
bién a

través de su cuerpo destrozado por
el sufrim

iento de los últim
os años.

A
 

m
enud

o 
b

astab
a 

m
irarlo

para descubrir la presencia de D
ios y,

así, com
enzar a rezar. B

astaba para ir
a confesarse: no sólo de los propios

S
a
n

M
ig

u
e
l
A
r
c
á
n
g
e
l

H
ace seis años, d

e rod
illas 

ante el lecho d
e m

uerte d
e Juan P

ab
lo II

Lunes
M
artes

M
iércoles
Jueves
Viernes
Sábado

234567

SS
eegguunndd

aa  lleeccttuurraa
Lectura d

e la p
rim

era carta d
el 

ap
óstol san P

ed
ro. 1

, 3
-9.

B
end

ito
 sea D

io
s, P

ad
re d

e nuestro
 S

eño
r Jesu-

cristo
, q

ue en su g
ran m

iserico
rd

ia, p
o

r la resurrec-
ció

n d
e Jesucristo

 d
e entre lo

s m
uerto

s, no
s ha

hecho
 nacer d

e nuevo
 p

ara una esp
eranza viva,

p
ara una herencia inco

rrup
tib

le, p
ura, im

p
ereced

e-
ra, q

ue o
s está reservad

a en el cielo
. La fuerza d

e
D

io
s o

s custo
d

ia en la fe p
ara la salvació

n q
ue

ag
uard

a a m
anifestarse en el m

o
m

ento
 final.

A
leg

rao
s d

e ello
, aunq

ue d
e m

o
m

ento
 teng

áis
q

ue sufrir un p
o

co
, en p

rueb
as d

iversas: así la co
m

-
p

ro
b

ació
n d

e vuestra fe -d
e m

ás p
recio

 q
ue el o

ro
,

q
ue, aunq

ue p
ereced

ero
, lo

 aq
uilatan a fueg

o
- lle-

g
ará a ser alab

anza y g
lo

ria y ho
no

r cuand
o

 se
m

anifieste Jesucristo
.

N
o

 hab
éis visto

 a Jesucristo
, y lo

 am
áis; no

 lo
veis, y creéis en él; y o

s aleg
ráis co

n un g
o

zo
 inefa-

b
le y transfig

urad
o

, alcanzand
o

 así la m
eta d

e vues-
tra fe: vuestra p

ro
p

ia salvació
n.

P
alab

ra d
e D

io
s

EE
vvaannggeelliioo

Lectura d
el santo evangelio según san Juan. 2

0
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9
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A
l anochecer d

e aq
uel d

ía, el p
rim

ero d
e la sem

ana, estab
an los d

iscíp
ulos en una casa, con las p

uertas cerrad
as

p
or m

ied
o a los jud

íos. Y
 en esto entró Jesús, se p

uso en m
ed

io y les d
ijo:

-«P
az a vosotros.» Y, d

iciend
o esto, les enseñó las m

anos y el costad
o. Y

 los d
iscíp

ulos se llenaron d
e alegría al

ver al S
eñor. Jesús rep

itió: «P
az a vosotros. C

om
o el P

ad
re m

e ha enviad
o, así tam

b
ién os envío yo.»

Y, d
icho esto, exhaló su aliento sob

re ellos y les d
ijo:

-«R
ecib

id
 el E

sp
íritu S

anto; a q
uienes les p

erd
onéis los p

ecad
os, les q

ued
an p

erd
onad

os; a q
uienes se los reten-

gáis, les q
ued

an retenid
os.»

Tom
ás, uno d

e los D
oce, llam

ad
o el M

ellizo, no estab
a con ellos cuand

o vino Jesús. Y
 los otros d

iscíp
ulos le d

ecí-
an: «H

em
os visto al S

eñor.»
P

ero él les contestó: «S
i no veo en sus m

anos la señal d
e los clavos, si no m

eto el d
ed

o en el agujero d
e los cla-

vos y no m
eto la m

ano en su costad
o, no lo creo. »

A
 los ocho d

ías, estab
an otra vez d

entro los d
iscíp

ulos y Tom
ás con ellos. Llegó Jesús, estand

o cerrad
as las p

uer-
tas, se p

uso en m
ed

io y d
ijo: «P

az a vosotros.»
Luego d

ijo a Tom
ás: «Trae tu d

ed
o, aq

uí tienes m
is m

anos; trae tu m
ano y m

étela en m
i costad

o; y no seas incré-
d

ulo, sino creyente.»
C

ontestó Tom
ás: «¡S

eñor m
ío y D

ios m
ío!». Jesús le d

ijo: «¿P
orq

ue m
e has visto has creíd

o? D
ichosos los q

ue
crean sin hab

er visto.»
M

uchos otros signos, q
ue no están escritos en este lib

ro, hizo Jesús a la vista d
e los d

iscíp
ulos. É

stos se han escri-
to p

ara q
ue creáis q

ue Jesús es el M
esías, el H

ijo d
e D

ios, y p
ara q

ue, creyend
o, tengáis Y

 d
a en su nom

b
re.

P
alab

ra d
el S

eño
r

PP
rriimm

eerraa  lleeccttuurraa
Lectura d

el lib
ro d

e los H
echos 

d
e los ap

óstoles. 2
, 4

2
-4

7
.

Los herm
anos eran constantes en escuchar la

enseñanza d
e los ap

óstoles, en la vid
a com

ún, en la
fracción d

el p
an y en las oraciones.

Tod
o el m

und
o estab

a im
p

resionad
o p

or los
m

uchos p
rod

igios y signos q
ue los ap

óstoles hací-
an en Jerusalén. Los creyentes vivían tod

os unid
os

y lo tenían tod
o en com

ún; vend
ían p

osesiones y,
b

ienes, y lo rep
artían entre tod

os, según la necesi-
d

ad
 d

e cad
a uno.

A
 d

iario acud
ían al tem

p
lo tod

os unid
os, cele-

b
rab

an la fracción d
el p

an en las casas y com
ían

juntos, alab
and

o a D
ios con alegría y d

e tod
o cora-

zón; eran b
ien vistos d

e tod
o el p

ueb
lo, y d

ía tras
d

ía el S
eñor ib

a agregand
o al grup

o los q
ue se ib

an
salvand

o.
P

alab
ra d

e D
io

s

P
alabra

de
D
ios

Verbum
Dei

Lunes
M
artes

M
iércoles

Jueves
Viernes
Sábado

234567

S
an

Atanasio
S
tos.

Felipe
y
S
antiago

San
José

M
aría

Rubio
N
tra.

Sra.
de

G
racia

S
to.

D
im
ingo

S
avio

N
tra.

Sra.
de

la
Victoria

H
e
4,23-31

/
Sal2

/
Jn

3,1-8
1C

or
15,1-8

/
Sal18

/
Jn

14,6-14
H
e
5,17-26

/
Sal33

/
Jn

3,16-21
H
e
5,27-33

/
Sal33

/
Jn

3,31-36
H
e
5,34-42

/
Sal26

/
Jn

6,1-15
H
e
6,1-7

/
Sal32

/
Jn

6,16-21

M
artes

3
19:00

Funeral
por

M
aría

Escribano
Alcaraz

M
iércoles

4
19:00

1 er
A
niversario

de
M
artín

S
andoval

20:00
Funeral

por
Erundina

S
ánchez

de
la

B
arrera

Viernes
6

19:00
Funeral

por
M
ariano

de
B
las

R
edondo

20:00
Funeral

por
B
enjam

ín-Lew
is

Young

estuviesen hablando al propio padre. A
ntes

de ponerle la sotana, el alba, la casulla, lo
besaban, lo acariciaban y lo tocaban con
am

or y reverencia, precisam
ente com

o si
se tratase de una persona de fam

ilia. S
u

actitud no m
anifestaba sólo la devoción al

P
ontífice: para m

í representaba el tím
ido

anuncio de una beatificación cercana. Tal
vez es por esto que no m

e he dedicado
nunca a rezar intensam

ente por su beatifi-
cación, desde el m

om
ento en que ya había

com
enzado a participar. 

C
ada día celebro la E

ucaristía en
las G

rutas Vaticanas. O
bservo cóm

o los
em

pleados de la basílica y todos aquellos
que se dirigen al trabajo en los diversos
dicasterios y oficinas del Vaticano, los gen-
d

arm
es, 

lo
s 

jard
inero

s, 
lo

s 
cho

feres,
com

ienzan la jornada con un m
om

ento de
oración frente a la tum

ba de Juan P
ablo II:

tocan la lápida y le dan un beso. Y
 así

todas las m
añanas. 

D
esd

e 
el 

2000 
el 

P
ap

a 
hab

ía
com

enzado a debilitarse cada vez m
ás.

Tenía grandes dificultades para cam
inar.

P
reparando el gran Jubileo con el arzobis-

p
o

 
P

iero
 

M
arini 

esp
eráb

am
o

s 
q

ue 
al

m
enos pudiese abrir la puerta santa. E

ra
casi im

posible pensar en el futuro. M
ien-

tras m
e encontraba en las m

ontañas pola-
cas, 

una 
vez 

escuché 
esta 

afirm
ación:

"Todavía no nos conocem
os porque no

hem
os 

sufrid
o 

juntos". 
C

on 
m

onseñor
M

arini participam
os por cinco largos años

en los sufrim
ientos del P

apa, en su heroico
com

bate consigo m
ism

o para soportar el
sufrim

iento. M
e vienen a la m

ente las pala-
bras del salm

o 51: "P
urifícam

e con el hiso-
p

o 
y 

q
ued

aré 
lim

p
io", 

q
ue 

se 
p

ued
en

entend
er 

tam
b

ién 
así: 

"Tócam
e 

con 
el

sufrim
iento y seré puro". 
E

star con Juan P
ablo II quería decir

vivir en el E
vangelio, estar dentro del E

van-
gelio. E

n los últim
os años del servicio junto

a él m
e di cuenta de que la belleza está

siem
pre ligada al sufrim

iento. N
o se puede

tocar a Jesús sin tocar la cruz: el P
ontífice

estaba tan probado, se puede decir m
artiri-

zado por el sufrim
iento, pero tan extrem

a-
dam

ente bello, en cuanto que con alegría
ofreció todo esto que había recibido de
D

ios y con alegría restituyó a D
ios todo lo

que de É
l había tenido. La santidad, de

hecho, - com
o decía la M

adre Teresa de
C

alcuta - no significa sólo que nosotros
ofrecem

os todo a D
ios sino tam

bién que
D

ios tom
a de nosotros todo aquello que

nos ha dado. E
l atleta que cam

inaba y
esquiaba 

en 
las 

m
ontañas 

ahora 
había

dejado de cam
inar; el actor había perdido la

voz. P
oco a poco se le había quitado todo.
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